
LOS VIAJES DE P. BUBANI POR EL PIRINEO ESPAÑOL 
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RESUMEN.--f'ara facilitar la consulta de la única flora pirenaica completa, obviando en 
lo posible las enormes dificultades creadas por su latfn diffcil, las digresiones anecdóticas y de­
formaciones toponfmicas, redactamos este trabajo en el que destacamos también sus grandes 
méritos y defectos. Se detallan sus recorridos pirenaicos, con lugar y fecha precisa, comentando 
los hallazgos sensacionales en su tiempo y otras citas olvidadas posteriormente. Su herbario ge­
novés y la Flora publicada son una fuente importante para la florlstica pirenaica y conviene ayu­
dar a quienes penetren hacia lo más intrincado de su aportación. 

R¡:;SUM¡:;.-Travail fait pour aider la consultation de la seule flore qui existe des 
Pyrénées, surmonter I'obstacle d'un latin difficile, des commentaires superflus -surtout la défor­
mation des toponymes-, et profiter ainsi de I'information sur la flore de la partie espagnole. On 
parle des vertus et les défauts de I'ouvrage, des Iieux et dates des voyages, et aussi de quekjues 
découvertes sensationnelles, les connaissances floristiques inaperc;ues parmi d'autres 
digressions hors botaniques émanants de I'auteur. Sa flore et son herbier a GÉines sont encore 
une source d'information dont ilfaut profiter pour completer le Catalogue pyrénéen. 

SUMMARY.-This paper tries to aid botanists interested in pyrenean floristics, profiting 
its many spanish citations made in abad latin language and erroneous toponims. This valuable 
flora has many interesting data sparse into irrelevant and fastidious comments, but it is essenlial 
to prepare and improve the pyrenean floristic Catalogue. 

INTRODUCCiÓN 

La Flora pyrenaea de P. Bubani sigue olvidada: escrita en latín con criterio no­
menclatural heterodoxo, una toponimia mal transcrita y múltiples digresiones, resulta di­
ffcil y el joven botánico prefiere las obras modernas. Sin embargo contiene datos preci­
sos entre un fárrago erudito innecesario y es útil al investigador que se interesa por la 
flora pirenaica. . 

En panel expusimos sus méritos, los inconvenientes y un esquema con los des­
plazamientos entre 1844 y 1861. Ahora damos la relación de fechas con localidades 
clave o básicas, sus puntos de apoyo para estudiar los montes del Pirineo aragonés, na­
varro y catalán, pero en especial los prepirenaicos de las Bardenas, Loarre-Gratal, 
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Guara, Lascuarre y Montsec. Esta relación puede servir a quienes deseen interpretar al­
guna localidad enigmática, con toponimia deformada, de las plantas bien etiquetadas en 
su herbario de Génova. La fecha de recolección no está muy alejada del itinerario se­
guido con diligencia y unas salidas radiales a pie. 

Hemos terminado en equipo con el Institut Botanic y la Universidad de Barcelona 
la exploración del Prepirineo (Proy. Investigación CAICYT y CSIC, 84-0070 y 2-404) Y 
ahora seguimos con la informatización de las nutridas recolecciones. Completamos los 
datos sobre biogeografía pirenaica, pero al mismo tiempo nos damos cuenta del inmenso 
trabajo realizado por Bubani en época de guerras y tanta miseria como sale reflejada en 
sus relatos. Al reunir infinidad de citas y establecer la toponimia deformada por el autor, 
crefmos conveniente dar a conocer lo más útil y destacar de manera sucinta sus hallaz­
gos. 

Como fuente complementaria, he podido utilizar un relato del autor (BUBANI, 1878), 
que completa los itinerarios obtenidos directamente de los cuatro volúmenes de Flora 
Pyrenaea con indicaciones de su herbario particular. 

COMENTARIOS 

Inicia sus contactos con la flora pirenaica en Narbona (2 julio 1836) y herboriza los 
Corbieres y el Pirineo oriental hasta septiembre. En Puigcerda es detenido como su­
puesto espfa. Se asoma siempre a España por los puertos pirenaicos, pero aún no se 
atreve a circular por las villas y ciudades catalanas o aragonesas. 

En 1841 y 1842 explora el Pafs Vasco donde no encuentra los "feroces trabucai­
res" catalanes. Dedica el año 1843 a recorrer todo el Pirineo por el lado francés con algu­
nos puertos de montaña españoles que deseaba conocer. 

1844.- El 23 de mayo está en Guipúzcoa para iniciar la exploración de Navarra 
con Roncesvalles, Roncal, Pamplona y Sangüesa durante todo el verano; en septiembre 
vuelve a Irún, San Sebastián y el 27 de dicho mes pasa a Francia. 

1845.- Inicia su viaje décimo por el Valle de Aspe, Canfranc (1 mayo) y Jaca (2-
12 mayo), Sangüesa, Domeño, Lumbier (14-29 mayo), Jaca de nuevo (1-17 junio), Sabi­
ñánigo-Yebra, Fiscal pico Canciás (22 junio) para explorar el Sobrarbe en julio con base 
en l'Afnsa y el Monasterio de san Victorián. Subió al Estiviella de Peña Montañesa el 15 
de Julio. Sigue cerca l'Afnsa y el 8 de agosto sube a Bielsa, Parzán, el Mener, Monte 
Diera (23 agosto), Monte Temblar y el Cao (26 agosto) con Montinier-Portillo de Tella (28 
agosto). En septiembre desciende de nuevo a l'Afnsa, para subir a Broto-Ordesa (21-29 
septiembre) y Puerto de Gavarnie el 30 de septiembre. Vuelve a Fiscal (12 octubre), Bol­
taña y el 22 de octubre penetra en Francia por el Puerto de Plan. 

En su publicación (BUBANI, 1878: 69) comenta que los buenos aragoneses no le 
causaron molestias y en Mondarruego de Torla unos pastores le salvaron la vida. Descu­
brió Borderea pyrenaica en Peña Montañesa (15 julio) y nadie creyó en Parfs que fuera 
especie pirenaica. 

1846.- Ya se atreve a bajar al rfo Segre: 3 mayo en Puigcerdá para ver después 
toda la Canea de Tremp, Baja Ribagorza, Montsec d'Estall, volviendo por Organya y La 
Seu d'Urgell (julio). Andorra, Martinet (16 julio), Ribas, Camprodón (20-31 julio), Olot (13-
18 agosto), Rosas (24-31 agosto), Ampurdá y Figueres a primeros de septiembre. Le 
llega la amnistfa y el emigrante vuelve a Italia después de 15 años y- con 14 cajas de 
plantas y manuscritos. En 1847 estudia sus plantas con las notas tomadas y se con­
vence de que debe seguir explorando la parte menos conocida del Pirineo español. 

Los años 1848 y 1849 fueron de guerras en Europa y se hacfa peligroso el viajar. 
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1850.- El 25 de mayo, entra por Canfranc para ver el Pirineo aragonés con parte 
de Navarra. Explora el Oroel (28 mayo) y San Juan de la Peña desde Jaca (29 mayo), con 
las comarcas de Huesca y Ayerbe (junio) y la Navarra oriental en julio. En agosto los va­
lles de Broto, Fanlo y Bielsa con Peña Montañesa y Sobrarbe en septiembre. Desde 
Huesca (1-9 octubre) prepara su viaje a Zaragoza y Madrid, para estudiar el herbario 
POURRET con los de CAVANILLES, LAGASCA, etc. Su interés por dichos herbarios despertó la 
"compasión" de los españoles (BUBANI, 1978: 75). 

1851.- Se centra en el Sobrarbe y Litera con la Baja Ribagorza. Entra por Bar­
celona y en diligencia hasta Barbastro (29 marzo), donde estudia los cerros yesíferos; 
abril en Graus-La Fueva hasta San Victorián, al pie de la Peña Montañesa. En mayo toma 
Gerona como base y estudia la Costa Brava hasta fin de julio, entrando en Francia por 
Puigcerda-Carol. 

1853.- El año fue de mucha nieve en todo el Pirineo. Inició viaje en Irún (18 
mayo) para explorar a fondo Vizcaya. Fue una primavera muy lluviosa y pudo estudiar 
toda la vertiente española, en especial la Peña Montañesa y los montes de Castanesa, 
con Tremp, Ponts, Solsona-Cardona (primeros septiembre) para terminar en Rosas. 

El año 1857 (viaje 16º) fue dedicado al Béarn y País Vasco hasta Vizcaya. 

1858.- También inicia viaje en Olorón-Valle de Aspe y entra por la "Paglieta" 
cerca Somport Puerto de Canfranc (21-24 mayo). Fue un año muy seco y estudia la co­
marca de Ayerbe-Loarre (junio), los valles de Ansó, Hecho (julio), para terminar en Can­
franc, monte las Coronas frente a "La Paglieta" y hayedo de Sansanet (17 de agosto). 

1860.- El viaje 18º, a la vuelta de Italia, donde aprovechando la unificación ita­
liana había estudiado sus plantas y manuscritos, quiere dedicarlo a exploraciones meti­
culosas, al estudio de unas localidades prometedoras, precisamente las que le habían 
proporcionado plantas interesantes. 

Fue un verano muy lluvioso y era diffcil explorar los montes más altos. Entró por 
La Junquera, Bellegarde (27 mayo), Sant Feliu de Guíxols (5-8 junio), Tossa, Girona 
(junio-julio), agosto en Figueres y el3 de septiembre por el Cabo de Creus a Narbona. Vio 
bien los alcornocales catalanes descubriendo muchas especies interesantes. Tuvo que 
dejar la exploración de montañas elevadas para el año siguiente que fue decisivo en su 
trabajo explorador. Las comarcas y montes visitados destacan por una flora excepcional 
y su previsión aún sirve para planear nuevas exploraciones. 

1861.- Entra por Puigcerdá el29 de abril, Girona (15 mayo) para centrar en Berga 
su actividad 17-22 mayo); Solsona, Ponts y Con ca de Tremp en junio; 16 al 20 de julio el 
Turbón con Peña de la Mula en ellsábena; 23-24 de julio Peña Montañesa de nuevo, para 
seguir la Ribagorza en Agosto hasta el valle de Arán en septiembre. Las plantas endémi­
cas de categoría, el endemismo pirenaico más original, está precisamente en los montes 
y comarcas del Segre, Pallars, Sobrarbe y Ribagorza. El Bergadá con caída de la Sierra 
del Cadí hacia Queralps, aún conserva Leontopodíum alpínum, Scabíosa gramínífolía y 
varios Híeracía notables con otras especies adaptadas a la iluminación excesiva, por 
caída del aire en solana. 

Los que pretendan descifrar las localidades de Bubani, si conocen la fecha de re­
colección ya pueden tener una idea del lugar aproximado. Poseemos muchos más datos, 
con localidad y fecha precisa que podríamos proporcionar a los interesados por la coro­
logía vegetal pirenaica. También conocemos la deformación de muchos topónimos cita­
dos sin fecha precisa, tomados de viva voz y transcritos con una mentalidad italiana o 
francesa. 
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CUALIDADES DE LA OBRA 

Tantos viajes realizados en diligencia, a pie o en caballería -por un hombre muy 
observador que planea cuidadosamente sus desplazamientos y aprovecha la experien­
cia adquirida durante 25 años-, afinaron la percepción ambiental de P.Bubani. Los ecó­
lagos modernos vemos esbozada una ecología vegetal muy integrada pero simple, es­
quemática y muy útil al botánico de campo. 

Entre sus cualidades descriptivas destaca lo que nos dice sobre el petiume de las 
flores a lo largo del día, las variaciones en el color de la flor y sobre todo las peculiarida­
des en el área de cada taxon. Poco amigo de pulverizar especies, destaca su variabili­
dad y agrupa táxones con caracteres poco aparentes en los géneros conflictivos. 

Acaso lo más destacable de su personalidad sea su erudición y el estudio directo 
en los herbarios de Montpellier, Toulouse, Madrid, París e italianos. Pudo estudiar el her­
bario pirenaico de Lapeyrouse en Toulouse y siempre deben sopesarse sus opiniones . 

. Dedica mucho esfuerzo a la interpretación de los botánicos prelineanos, alargando sus 
comentarios hasta unos límites inconcebibles ahora. No se puede negar 'su profundo co­
nocimiento de la literatura pirenaica, incluyendo los manuscritos de Pourret y otros auto­
res. 

Botánico campero en las épocas favorables del año, quería obtener su material en 
cada localidad clásica. Como los desplazamientos eran difíciles, mantenía contactos con 
varios colegas hasta lograr algunos recolectores que le fueron fieles durante muchos 
años. Con material de primera mano hacía unas descripciones detalladas, pero los datos 
valiosos se diluían en una literatura farragosa. Más adelante destacaré sus defectos. 

Novedades taxonómicas y aportaciones florfsticas. Sólo por haber 
encontrado Borderea pyrenaica merecería la celebridad. Ya en este siglo H. Gaussen 
encontró otra especie rupícola en Sopeira (B. chouardií) que aumenta su significado 
epiontológico, de verdaderos fósiles vivientes. En Etiopía hay otras Dioscoreáceas 
orófitas que indican el origen tropical del género; su adaptación al peñasco triturado y 
pedregales crioturbados, las independiza del clima y la sombra del bosque. 

Veronica aragonensis (V. humifusa Bub.) es afín a V. tenuífolia, V. jabalambrensis 
Pau y la V. rosea del SE peninsular y N de África (MONTSERRAT, 1956). 

Linaria bubanii F.O. (L. fragilis Bub.) es otro endemismo notable de la Ribagorza­
Pallars hasta la Litera, también con afinidades en el levante español. Odontites pyre­
na ea, Onosma bubanii y la Centaurea emigrantis del Montsec, son táxones endém icos 
en esta parte del Pirineo. También descubrió una Síderítis en Organya y Martinet de la 
Cerdaña (S. bubanií F.O.) y el Astragalus turolensis Pau cerca de Sangüesa (A. domitus 
Bub.). No pretendo agotar el tema, pero sí quiero destacar algunos hallazgos, hasta 
nombres empleados por él que ahora renacen como ave fénix. 

Chaenorhinum rubrifolium (Yebra de Basa y Sabiñánigo), Cynoglossum germani­
cum (las Coronas cerca Somport), C. díoscorídis (Turbón, Fiscal, Graus, etc), Stemma­
cantha centiwroides (Pª Montañesa, Bielsa, Bonaigua), su Artemísia díoscoridís (A. cae­
rulescens subsp. gargantae Vallés, 1986) de los saladares ibéricos, Scrophularía críth­
mífolía (Panticosa). Describe con minuciosidad el Thymus fontqueri (Jalas) Molero & Ro­
vira, como raza del T. serpyllum s. amplo. Ya encontró Genista florída (Bielsa) y G. 
teretífolía (Pamplona), Astragalus austríacus (Aínsa), Vícía argentea en Bassibé, Cas­
tanesa, Denuy y Campbielh. Distinguió petiectamente Rosa pímpinel/ífolía (especie mon­
tana) de la submediterránea R. myriacantha D.C. Encontró Saxífraga cotyledon en Panti­
cosa y llamó S. chamaepityfolia a la S. praetermissa Webb, que vio no correspondía a la 
S. ajugífolía L. Encontró relicto el Dryas en Peña Montañesa y Draba híspaníca en Loarre, 
Al/íum moschatum en Banastón junto a l'Aínsa. Reconoció la Poa flaccidula con lema de 
pilosidad sedosa aplicada y P. feratíana, especies que Boissier había creado poco an­
tes. 
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La enumeración suscinta de algunos táxones comentados por Bubani, ya destaca 
la importancia de los estudios que hizo contrastando sus datos de campo con el herbario 
de Lapeyrouse, en especial los nombres empleados para las Saxifraga y el género Cen­
taurea. Cita la rara Carex foetida (Port Picade y Benasque), con C. ferruginea, C. tomen­
tosa, C. caudata Lainz, C. olbiensis y una raza notable de Medicago o rbicula ris, la 
subsp. castellana, detectada también por CASELLAS (1962) casi un siglo después. Bu­
pleurum angulosum y Valeriana longiflora son plantas pirenaicas que también presentan 
variaciones comentadas por Bubani. Lo dicho basta para estimular a los especialistas en 
flora pirenaica y el estudio de los táxones en el Pirineo español. 

Recoge citas antiguas. Como ejemplo puedo citar Hieracium aurantiacum no 
admitido aún en el vol. 4.º de Flora Europea y repudiado por BUBANI (2: 274), pero que vio 
POURRET en Somport y Pailheres; ha sido encontrado hace poco en la parte alta del valle 
de Aspe, cerca el Paso de Escalé y nada lejos del lago Estanés. 

También Atractylis cancel/ata alcanza las estribaciones del Montsec d'Estall y 
varios cerros sin inversión térmica en el valle del Cinca (BUBANI, l. c.). 

Da la primera flora pirenaica completa. De todo el Pirineo español y con 
referencias a trabajos anteriores. La quiso exhaustiva yeso hizo difícil su publicación 
retrasada casi medio siglo. 

PRINCIPALES DEFECTOS DE SU FLORA 

Lenguaje diffcil para el botánico moderno; no sólo se pavoneaba de un "laUn 
clásico" sino que lo complicaba aún más, saliéndose del uso normal entre los botáni­
cos. 

No seguia las normas de prioridad a partir de 1753, sino desde los clásicos 
griegos y latinos. Ciertamente es un Botánico heterodoxo y peligroso para el princi­
piante. Era caprichoso y cambiaba el nombre que no le gustaba por considerarlo poco 
apropiado; es un defecto que acaso algunas veces le convierta en precursor de otras 
genialidades modernas. 

A mi entender es más grave su criterio biológico deformado, acaso por la for­
mación académica que recibió. Algunos detalles aparentes le sugestionaban, mientras 
negligia otros minúsculos más significativos; los avances de la biologia moderna aún 
destacan más ese defecto comprensible en un emigrante que viaja incómodo y sin 
maestro. 

Su gestación tan prolongada, el contacto continuo con obras y botánicos, limaron 
las asperezas y afianzaron su concepto de especie que algunas veces discute o no ad­
mite. Tiende hacia ellinneón distinguible fácilmente y también describe la variabilidad de 
algunas plantas sin táxones subordinados. 

Las sinonimias no siempre son acertadas, pero ya tiene mérito el plantearlas aun­
que no siempre las aclare del todo. La ley de prioridad actual -el afán nomenclaturista 
moderno- puede caer en el mismo defecto que sólo evitaremos ahondando en el estudio 
biosistemático y corológico. 

CONCLUSiÓN 

La Flora pyrenaea de Bubani es obra importante, fruto de mucho trabajo en bi­
bliotecas, herbarios y montes, siempre junto a las plantas vivas que admiraba, olfa con 
frecuencia y describia con maestria. Es la única flora completa del Pirineo y casi toda su 
información corológica está en el Catálogo de GAUSSEN y LEREDDE (1953-1981). 
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A pesar de los defectos mencionados que tanto dificultan su manejo, siempre 
será útil al botánico pirenaico y ahora nos queda el deber de reunir su información coroló­
gica en un Catálogo más completo que el mencionado, por lo menos para la parte espa­
ñola del Pirineo. Se trabaja, tenemos en marcha el Banco de datos adecuado y ade­
más estimulamos el estudio crítico de los grupos difíciles. 
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